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Cuidado con lo que sueñas...

Mikhail y Nikolai han logrado mantenerse sin ataduras, a pesar de compartir ahora un territorio con dos reinas súcubos y su ejército de íncubos apareados. 

Los gemelos se mantienen alejados de las covachuelas, buscando y destruyendo a los sanguinarios extraviados que escaparon de las instalaciones secretas del gobierno junto con Syrena y sus machos.

No ha habido ninguna señal de la amenaza más oscura para la humanidad, que creen que sigue acechando en algún lugar bajo Tornridge. Sin embargo, están siempre atentos y vigilantes, temiendo la guerra que saben que se avecina. 

Cuando su búsqueda les lleva a un convento enclavado en las faldas de la montaña, justo fuera de los límites de la ciudad, buscaban a un asesino a sangre fría. Lo que encontraron fue una mujer capaz de ver más de lo que cualquier humano debería. 

El don de Layla es también su maldición. La ha convertido en un objetivo para la misma criatura que Mikhail y Nikolai han estado cazando. 

Mientras luchan por protegerla de un destino peor que la muerte, los gemelos se encontrarán atados de nuevo. Esta vez, a una amante condenada por su herencia.
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Criaturas de la noche
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Los Vampyren nacen de Lilith y son engendrados por un demonio. Estos híbridos demoníacos fueron corrompidos por la sangre de su padre, que lleva la mancha del infierno y sigue infectando a cualquier criatura lo suficientemente desafortunada como para entrar en contacto con ella. Los humanos corrompidos por el virus son vampiros, una versión más débil de los Vampyren. Se agrupan en aquelarres, como las brujas.

Los Lilin nacen de Lilith y son engendrados por un ángel. Las hembras son súcubos. Los machos son íncubos. Los íncubos superan en número a los súcubos por nueve a uno. Se trata de un defecto evolutivo desarrollado por la necesidad de que numerosos machos protejan a una sola hembra cuando está en edad de procrear, de forma similar a como las abejas protegen a su reina de la colmena. Se agrupan en bandadas, como las codornices.

Los licántropos nacen de mujeres y son engendrados por Caín, después de que se le impusiera la maldición. Son criaturas con estados emocionales exacerbados, capaces de una violencia extrema así como de una devoción extrema. Se agrupan en manadas, como los lobos.
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Capítulo uno
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Un fino velo de escarcha cubría Tornridge, pero por las densas nubes que llenaban el cielo, pronto sería sustituido por la nieve. La humedad que la cubría haría mucho más difícil el rastreo del olor. Enmascarando el paso de su presa con el frío olor a tierra del barro, y la sal que los propietarios de las casas y los trabajadores de las carreteras pronto esparcirían por todas las superficies heladas.

Nikolai rodeó el viejo edificio de piedra tres veces, antes de volver junto a su hermano gemelo. 

Mikhail estaba oculto en el flujo, parpadeando entre formas físicas y etéreas con tanta rapidez que hacía que su especie fuera invisible para el ojo humano. Pero con la visión mejorada de un íncubo, Nikolai podía verlo fácilmente encaramado como una gárgola viviente sobre el tejado de la gran torre del reloj, al otro lado de la calle del convento.

"¿Sigue dentro?" Preguntó Mikhail con una intención sombría, mientras Nikolai aterrizaba en el tejado a su lado.

A pesar de la altura y el aislamiento de la azotea de la torre del reloj, ambos machos mantuvieron sus alas ligeramente desplegadas en preparación para un rápido despegue, en caso de necesidad. La criatura que habían seguido hasta este lugar, tenía una velocidad y una astucia letales.

"Sí, pero no puedo oler la sangre ni el miedo de las mujeres que viven dentro de la estructura", respondió Nikolai con el ceño fruncido. 

El asesino al que estaban dando caza ya había masacrado a varias desafortunadas universitarias. Aunque, por el olor que desprendían, los chicos habían sido medio ahogados por el licor barato antes de que el monstruo se tropezara con ellos para terminar el trabajo. 

Nikolai sólo podía esperar que el alcohol hubiera hecho que sus muertes fueran un poco menos aterradoras. 

Los gemelos no habían llegado a tiempo para salvar a esos humanos en particular, pero estaban decididos a detener a la criatura antes de que pudiera volver a matar.

"Pronto amanecerá", dijo Mikhail entrecerrando los ojos hacia el horizonte oriental, juzgando una delgada porción de cielo de color ligeramente más claro en esa dirección. "Tal vez haya encontrado un lugar para esconderse durante el día. Tendremos que contactar con los demás y alertarles de su presencia".

Había una nota de descontento en la voz de su hermano, que Nikolai comprendía bien. Ninguno de los dos estaba dispuesto a volver a entrar en una zona de la ciudad que ahora estaba gobernada por dos reinas súcubo.

Los gemelos llevaban casi un año atados a la reina mayor, Ayleth. 

Era una súcubo pelirroja y ardiente, que había sido madre recientemente. 

Aunque ahora tenía varios íncubos fuertes para proteger su nido y una joven y sexy mujer humana para alimentarla, los hermanos sabían que volvería a reclamar a los gemelos con entusiasmo si le dieran media oportunidad.

La única razón por la que habían escapado de su vínculo original era la desesperada necesidad de la bandada de encontrar más machos lo suficientemente fuertes como para combatir la creciente marea de chupasangres que llegaba a la ciudad. 

Nikolai y Mikhail habían volado por todo el país en busca de ellos, tropezando finalmente con una instalación militar muy perfumada por la hormona de una reina súcubo recién madurada y un gran número de íncubos.

Había sido una trampa. Los hermanos podrían haber muerto entre aquellas frías paredes de cemento, junto con otros nueve varones. De no ser por las heroicas acciones de un soldado llamado Max. Y de Syrena, la reina guerrera que lo había atado.

Juntos, habían liberado a todos los prisioneros retenidos dentro de la instalación. 

Desafortunadamente, no todas las criaturas liberadas eran de ascendencia Lilin.

Nikolai y Mikhail eran miembros de una antigua raza que decía ser descendiente de Lilith, la primera mujer, después de que fuera expulsada del Edén. Y engendrados por Samael, un ángel tan embelesado por las almas y las emociones de la humanidad, que Dios acabó por elevarlo a la posición de Ángel de la Muerte.

Al principio de su existencia, los hijos de este apareamiento tenían la belleza y las pasiones de su madre. También estaban dotados de la gracia etérea y las alas angelicales de su padre, lo que les permitía volar entre el mundo mortal y los cielos.

Sin embargo, pronto se descubrió que con las alas de su padre, también heredaron su hambre de emociones humanas. 

Temiendo por la seguridad de los hijos mortales de Eva, Dios cortó la gracia angélica de las alas de los Lilin y los maldijo a una vida atrapada para siempre entre el cielo y la tierra, sin poder encontrar un santuario en ninguno de los dos reinos.

Podrían haber sobrevivido así para siempre, escondidos en cuevas y zonas de gran desierto, si no fuera por su necesidad de alimentarse de los sueños y el placer de la descendencia de Eva.

Y si no fuera por las anormales ansias sexuales de su madre.

Tras la ascensión de Samael al nuevo orden, Lilith tomó un segundo amante. Esta vez eligió a Asmodeus, un demonio de sexo y lujuria, convocado desde las más oscuras entrañas del infierno. Era la bestia definitiva para alimentar su hambre carnal.

Se dice que los engendros demoníacos de este segundo apareamiento parecían hombres, pero llevaban la mancha del infierno en su sangre. 

Se les llamaba los Vampyren, ya que su insaciable apetito de sexo y sangre era una sentencia de muerte para cualquier criatura con la que se cruzaran. Consumían a sus amantes. Primero sexualmente, luego se daban un festín con sus almas, dejando un rastro de cáscaras vacías.

Se cree que estos híbridos demoníacos fueron cazados y destruidos por los hijos de Eva. Pero cuando la humanidad comenzó a extenderse y a cubrir la faz de la tierra, un virus mortal originalmente portado por los Vampyren comenzó a extenderse también. 

Mutó a los hijos e hijas de Adán y Eva, convirtiéndolos en una versión más débil de la descendencia de Asmodeus. Vampiros. Humanos corrompidos. Un legado oscuro que ahora amenazaba con destruir tanto a los mortales como a los Lilin.

Había unos pocos vampiros de élite que habían aprendido a refrenar su hambre, financiando bancos de sangre o clubes privados para acogerlos.

De hecho, un pequeño grupo de individuos militarizados vivía ahora en Tornridge, y trabajaba junto con el grupo de Ayleth para proteger su comunidad.

A la súcubo más joven, Syrena, le resultaba un poco más difícil convivir con los chupasangres, pero Nikolai sospechaba que se debía en parte a su edad y a su inexperiencia como reina.

Era una guerrera sorprendentemente feroz, que de vez en cuando se unía a sus machos en la caza de vampiros asilvestrados y recién infectados. Era una actividad potencialmente letal, que horrorizaba a la mayor y más reclusa Ayleth.

Syrena había quedado huérfana a una edad muy temprana. Había sido criada por una pareja de humanos, que de alguna manera habían conseguido mantenerla oculta hasta la madurez. 

La crianza de la pequeña reina la dejó sin experiencia y sin educación en las tradiciones lilin, sin las habilidades necesarias para manejar una gran bandada. 

Mikhail y Nikolai habían utilizado esa inexperiencia para liberarse de su vínculo, tras su huida de las instalaciones de Nevada.

Syrena acabaría aprendiendo a manejar su gran grupo de machos humanos e íncubos, pero por el momento siempre parecía nerviosa cuando se acercaba a la bandada de Ayleth o al aquelarre de vampiros.

Nikolai frunció los labios, y luego se volvió hacia Mikhail en una cautelosa consideración.

"¿Y si avisamos a Max o a Reth, en lugar de a la manada de Ayleth? Los alfas de Syrena patrullan ocasionalmente esta zona. De las dos reinas, ella es menos ávida de parejas, y no tendremos que responder a tantas preguntas".

No necesitó mencionar que una visita al nido de Ayleth conllevaba el riesgo añadido de encontrarse con Sarah.

Los gemelos habían amado a la joven humana, tímida y de voz suave, y habían pasado horas seduciéndola dentro del Sueño. Pero ella no había correspondido a sus sentimientos. De hecho, había huido para estar con una de las mismas criaturas que Mikhail y Nikolai cazaban ahora.

Temían que fuera destruida por el chupasangre, Gavin, un teniente del grupo militarizado que ahora compartía su territorio. 

Los hermanos estaban tan alterados que podrían haber intentado destruir al bastardo, si Ayleth no hubiera elegido sabiamente ese momento para liberar a los gemelos de sus ataduras y enviarlos en busca de ayuda.

Pero sus temores habían sido infundados. Sarah formaba parte de un pequeño porcentaje de la humanidad que portaba una inmunidad al virus vampírico. Había sido atacada una noche y drenada casi hasta la muerte, pero no se había infectado.

Existía la posibilidad de que el virus mutado de la SuperSangre fuera lo suficientemente fuerte como para superar su resistencia natural, pero con dos coveys y un escuadrón completo de vampiros aliados dándoles caza, no había habido un brote de SuperSangre en varios meses.

Era un cambio agradable con respecto a la situación de hace menos de un año, pero todos seguían con los nervios de punta. Todos estaban reducidos a esperar la reaparición del Superblood, que se hacía llamar Adam.

Se había desvanecido en el aire poco después de la llegada de Syrena y no se le había visto ni olido desde entonces. 

Era Adam a quien Mikhail y Nikolai habían estado buscando toda la noche, antes de tropezar con un recién nacido salvaje y perseguirlo hasta el convento que ahora vigilaban.

A la mayoría de los recién nacidos les resultaba difícil, si no imposible, evitar matar a su presa. Si no eran guiados por un vampiro mayor y maduro, podían devastar rápidamente una comunidad.

Algunas de sus víctimas podían sobrevivir y contagiarse ellas mismas, propagándose como una plaga. Por esa razón, debían ser cazados y destruidos o entregados al aquelarre aliado para su reprogramación.

Mikhail asentía lentamente mientras consideraba los riesgos de informar a los hombres de Syrena, en lugar de a los de Ayleth. Se acercaba peligrosamente a la traición, ya que su primera lealtad sería siempre hacia el antiguo ejército de la reina. Pero se podría argumentar a favor de su actual estado de desvinculación.

"Esperemos un poco más, hasta que salga el sol", sugirió Mikhail. "Entonces sabremos que la criatura está inmovilizada".

El virus del vampiro mutó la anatomía humana. El sol no los convertiría instantáneamente en un montón de cenizas, como le gustaba representar a Hollywood, pero aún podría matarlos. 

Nikolai asintió con la cabeza y volvió a mirar los jardines y las estructuras que contenían los muros de piedra musgosa. 

Una campana de sonido grave y solemne comenzó a sonar justo cuando los primeros rayos de sol de la mañana se deslizaban por el horizonte. 

Como si fueran convocadas por la voz resonante de la campana, las mujeres vestidas con hábitos blancos y negros salieron de varios dormitorios y cabañas esparcidas por el terreno, todas corriendo en la misma dirección.

"No parece que ninguna tenga miedo", sugirió Mikhail, levantando las alas. "Supongo que eso significa que la criatura se está escondiendo. Busquemos a Reth y dejemos que sus machos decidan cómo extraer con seguridad al chupasangre".

Nikolai cogió el brazo de su hermano antes de que Mikhail pudiera lanzarse desde la azotea.

"Espera", murmuró. "Mira".

En los jardines de abajo, una de las figuras femeninas se había detenido justo cuando Mikhail levantó sus grandes alas negras para volar. La cabeza de la mujer se había levantado rápidamente, como si hubiera sido arrastrada por una correa invisible. 

Ahora parecía que miraba directamente a los gemelos. Lo cual era imposible, porque los humanos no podían ver a los lilin mientras estuvieran camuflados dentro del flujo.

Pero que le aspen a Nikolai si los pelitos de la nuca no se le erizaban con una alarma instintiva. 

Hubiera jurado que aquella mujer le estaba mirando fijamente a los ojos.
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Capítulo dos


[image: image]




Cuando el repentino movimiento llamó su atención, Layla pensó primero que se trataba de un pájaro grande, como un águila. Pero no lo era. Las criaturas agazapadas en la azotea, al otro lado de la calle, nunca se encontrarían en ninguna guía de la naturaleza. Porque no había nada natural en ellas.

Por un momento, sintió un impulso irracional de agarrar a la hermana más cercana y señalar. Pero la experiencia le había enseñado que nadie más podía ver esos demonios.

La Reverenda Madre era la primera persona que no había insinuado que Layla estaba loca por afirmar que veía hombres desnudos con enormes alas negras volando por la ciudad.

"El Príncipe de las Tinieblas tiene una gran legión de criaturas impías a sus órdenes", había sugerido la Madre Superiora en tono reflexivo. "No me sorprendería saber que algunas de ellas poseen la imagen de hombres con grandes alas negras".

Por supuesto, Layla no había dicho nada sobre lo atractivas que eran las criaturas. Pero la biblia sugería que incluso Lucifer fue bello una vez. ¿Qué mayor truco podría utilizar el Engañador, que enviar a este demonio perfectamente dotado a seducir el alma de una mujer ya consumida por un apetito sexual anormalmente grande?

Layla había querido pedir ayuda a la abadesa para alejar cualquier tentación futura, pero en ese momento estaba cumpliendo con un servicio comunitario ordenado por la corte en el cercano refugio para indigentes. Ayudaba a las monjas a preparar y servir una comida a casi cincuenta hombres, mujeres y niños que luchaban por sobrevivir los últimos meses de un largo invierno. 

El horario de trabajo obligatorio no le había dejado mucho tiempo para conversar, pero las suaves palabras de la madre superiora habían permanecido en la memoria de Layla mucho tiempo después de ese día, y finalmente la inspiraron a unirse a las hermanas en el convento.

La decisión fue un gran salto para una chica que había crecido en los barrios bajos y que había pasado sus años universitarios deslizándose por un poste en el club de striptease local. Al menos, cuando no se deslizaba por un poste totalmente diferente y ganaba mucho más dinero que en el club.

No era algo de lo que estuviera orgullosa, pero una chica tenía que hacer lo que fuera necesario para sobrevivir. Nunca se había planteado que su alma pudiera estar en peligro, hasta la primera vez que vio a uno de esos demonios de alas negras agazapado en un tejado de su barrio.

Ya se acercaban los diez años, pero el recuerdo de aquella noche aún estaba fresco en su mente. 

Acababa de terminar un turno de noche en el club y estaba agotada. 

Cuando un movimiento en lo alto llamó su atención, primero pensó que estaba viendo un fantasma. Sus ojos no lograban enfocarlo. Era como si tratara de mirar algo fuera de su visión periférica, revelando sólo el contorno borroso de un hombre casi invisible.

Pero cuando se había movido, su imagen parpadeante se había agudizado momentáneamente ante sus ojos. Entonces vio la figura exquisitamente formada de un hombre, sólo empañada por las enormes alas de murciélago que se alzaban sobre los anchos hombros.

Unas alas demoníacas que le advertían de que debía apartarse y huir para salvar su vida, en lugar de contemplar con los ojos muy abiertos al Adonis al que estaban unidas. Era puro pecado, envuelto en un paquete muy bonito.

Si la criatura hubiera venido a por ella aquella noche, podría haber permitido que se llevara su alma. 

Podría haber valido la pena. 

Pero ahora no. 

No después de haber visto cómo era la muerte a manos de un monstruo.

Los demonios encaramados en la torre del reloj permanecían inmóviles, lo que le dificultaba discernir cualquier detalle. Gracias a Dios. Todo lo que podía ver era un contorno borroso, que era casi invisible, incluso cuando intentaba enfocarlo. 

Lo que sí pudo ver fue que eran dos, y que estaban frente a ella, con las alas levantadas como si se prepararan para emprender el vuelo.

Entonces, ¿por qué no se fueron?

Unos dedos helados de miedo empezaron a subir por su columna vertebral al darse cuenta de que ahora estaba sola en el patio. Las otras hermanas ya se habían apresurado a realizar el devocional matutino y la oración. No había nada que los demonios pudieran mirar... excepto a ella.

No podía ver sus ojos, pero estaba segura de que podía sentir la intensidad de sus miradas, y su cuerpo se tensó inmediatamente como un ratón atrapado bajo la mirada de un halcón cazador. 

Si se daba la vuelta para correr, ¿la atacarían? De ser así, sabía que no llegaría a tiempo a la capilla.

Susurrando una oración casi silenciosa, hizo acopio del feroz coraje que la había ayudado a sobrevivir a una juventud problemática, y se obligó a dar un paso atrás. 

Mantuvo la mirada fija en los demonios, insegura de cómo podría defenderse realmente, pero obstinadamente decidida a presentar una buena batalla. 

Por encima de ella, las criaturas parecían sostener su mirada, pero permanecían quietas y silenciosas como estatuas.

¿Era posible que estuviera protegida dentro de los muros del convento? 

¿Acaso los siervos del Infierno no podían entrar tan cerca de la casa de Dios?

Esa había sido su esperanza tácita cuando se unió a las hermanas. 

Después de la noche en que vio a la Muerte venir por su familia, necesitaba desesperadamente un santuario, un lugar donde esconderse de su pasado. Fue entonces cuando su recuerdo de la Madre Superiora había inspirado a Layla a elegir una nueva vida, como monja.

A pesar de su sórdida historia, las hermanas la habían recibido con los brazos abiertos. 

Todavía no había hecho los votos, pero tenía la intención de hacerlo en cuanto las hermanas la consideraran preparada. 

Aunque Layla nunca lo hubiera admitido, ni siquiera a sí misma, esperaba que dedicar su vida a Dios acabara con sus visiones de esas criaturas aladas. 

Seguramente, si renunciaba a su vida de pecado, el Príncipe del Infierno perdería todo su poder sobre ella. Se vería obligado a enviar a sus emisarios demoníacos tras otra persona. Se libraría de la oleada de placer y deseo que había sentido cada vez que los había vislumbrado planeando en los cielos iluminados por la luna o agazapados en un tejado lejano, apenas una tenue silueta contra las estrellas.

Obviamente, se había equivocado. 

El corazón le saltó a la garganta cuando una de las criaturas levantó una mano y señaló. La otra giró ligeramente la cabeza para mirar justo por encima del hombro izquierdo de Layla. 

Girando sobre sí misma, esperaba ver a un tercer demonio cayendo en picado desde el cielo hacia ella. Pero no había nada, sólo los jardines vacíos y... 

Su mirada se dirigió bruscamente hacia la puerta ligeramente abierta de una caseta de jardín. Un parpadeo de movimiento la hizo entrecerrar los ojos para penetrar en la oscuridad del interior, y luego retrocedió al encontrarse con el rostro de un desconocido.

Estaba completamente oculto en las sombras. No lo habría visto en absoluto si no fuera por el brillo inhumano de sus ojos. Lo más parecido a lo que podía comparar ese tenue brillo era el reflejo de las retinas de un animal en la noche.

La criatura debió de darse cuenta de que su escondite había sido descubierto y curvó los labios hacia atrás en un gruñido. 

Layla vislumbró los colmillos blancos, que brillaban en marcado contraste con el interior oscuro del cobertizo. Entonces el horror de los recuerdos enterrados se precipitó para ahogarla. Esas gélidas garras del miedo le arañaron la garganta, negándole el grito que había brotado dentro de su pecho y que ahora ardía por ser liberado. 

––––––––
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Este no era el mismo monstruo. No podía serlo. Pero esos dientes... Esos caninos imposiblemente largos, que habían perseguido sus pesadillas y la habían dejado sin dormir durante tantas noches. 

Su mente volvió a llenarse de océanos de sangre y de los gritos de su familia.

La policía había afirmado que sus padres eran víctimas de un asesino en serie al que llevaban tiempo siguiendo la pista. Pero mientras Layla estaba frente a la puerta abierta de la casa en la que una vez se sintió tan segura, y observaba con mudo horror cómo un monstruo bañado en sangre asesinaba brutalmente a las personas que más le importaban, supo que no era humano.

No tenía las alas de las criaturas que había visto en el pasado, pero se había movido con la misma velocidad imposible.

No le cabía duda de que también la habría matado a ella si la hubiera visto allí de pie, observando. Pero había salido por la puerta trasera, desapareciendo en la noche tan silenciosamente como una sombra que huye ante el sol.

Esta vez no tendría tanta suerte. Esa criatura la había visto con toda seguridad. 

Iba a morir. 

Layla sólo necesitó un latido para considerar su posición. En el siguiente instante, se tambaleó para huir del monstruo escondido en el cobertizo. 

No importaba que su huida la llevara en dirección a los demonios de enfrente. Los de su clase nunca la habían asustado. Al menos no a este nivel tan profundo y desgarradoramente primario.

Un repentino destello de alas negras y cuerpos desnudos a ambos lados de ella fue casi suficiente para alterar esa convicción. En el tiempo que tardó en darse la vuelta, los demonios de la azotea la alcanzaron. 

Grandes y amenazantes. Sabía que eran increíblemente rápidos, pero aún así le sorprendió encontrarlos tan cerca. Si se hubiera atrevido a estirar la mano hacia cualquiera de los dos lados, podría haber apoyado las palmas en sus pechos desnudos. 

Sin embargo, con la misma rapidez con la que los demonios la alcanzaron, pasaron de largo, dejándola con la mirada fija en sus poderosas espaldas. 

Unas enormes y coriáceas alas se alzaban como un muro viviente entre Layla y la bestia con colmillos que seguía agazapada tras la vieja puerta de madera, impidiéndole ver. Era casi como si los hombres alados intentaran protegerla. 
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